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El pasaje evangélico de hoy (cfr. Mt 16, 21-27) está unido al del 

domingo pasado (cfr. Mt 16, 13-20). Después de que Pedro, en 

nombre también de los otros discípulos, ha profesado la fe en 

Jesús como Mesías e Hijo de Dios, Jesús mismo empieza a hablar 

de su pasión. A lo largo del camino hacia Jerusalén, explica   

abiertamente a sus amigos lo que le espera al final en la ciudad 

santa: preanuncia su misterio de muerte y de resurrección, de  

humillación y de gloria. Dice que deberá «sufrir mucho por causa 

de los ancianos, los jefes de los sacerdotes y los maestros de la 

ley; que lo matarían y al tercer día resucitaría» (Mt 16, 21). Pero 

sus palabras no son comprendidas, porque los discípulos tienen 

una fe todavía inmadura y demasiado unida a la mentalidad de este mundo (cfr. Rm 12, 2). 

Ellos piensan en una victoria demasiado terrena, y por eso no entienden el lenguaje de la 

cruz. 

Frente a la perspectiva de que Jesús pueda fracasar y morir en la cruz, el mismo Pedro se re-
bela y le dice: «Dios no lo quiera, Señor; no te ocurrirá eso» (v. 22). Cree en Jesús —Pedro es 
así—, tiene fe, cree en Jesús, cree; le quiere seguir, pero no acepta que su gloria pase a través 
de la pasión. Para Pedro y los otros discípulos —¡pero también para nosotros!— la cruz es 
algo incómodo, la cruz es un “escándalo”, mientras que Jesús considera “escándalo” el huir de 
la cruz, que sería como eludir la voluntad del Padre, a la misión que Él le ha encomendado para 
nuestra salvación. Por esto Jesús responde a Pedro: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para 
mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son como los de Dios, sino como los de los 
hombres» (v. 23). Diez minutos antes, Jesús ha alabado a Pedro, le ha prometido ser la base 
de su Iglesia, el fundamento; diez minutos después le llama “Satanás”.  
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XXII ORDINARIO  
Dice una antigua Tradición, que la 

Virgen Madre de Dios nació en    

Jerusalén, junto a la piscina de    

Bezatha. La Liturgia Oriental                  

celebra su nacimiento cantando 

poéticamente que este día es el 

preludio de la alegría universal, en 

el que han comenzado a soplar los vientos que anuncian la 

salvación. Por eso nuestra liturgia nos invita a celebrar con 

alegría el nacimiento de María, pues de ella nació el sol de 

justicia, Cristo Nuestro Señor. 

Hoy nace una clara estrella, 
tan divina y celestial, 
que, con ser estrella, es tal, 
que el mismo Sol nace de ella. 
En la plenitud de los tiempos, María se convirtió en el 

vehículo de la eterna fidelidad de Dios. Hoy celebramos el 

aniversario de su nacimiento como una nueva manifesta-

ción de esa fidelidad de Dios con los hombres. 

“El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo.” Mt. 16,21-27 
Pedro  tiene fe, cree en Jesús, cree; le quiere seguir, pero no acepta que su gloria pase a 
través de la pasión. Para Pedro y los otros discípulos —¡pero también para nosotros!— la 
cruz es algo incómodo, la cruz es un “escándalo”. 

8 DE SEPTIEMBRE: “LA NATIVIDAD  DE LA VIRGEN 

MARÍA”  

DOMINGO 3  DE SEPTIEMBRE: UN COMPROMISO DE 

AMOR  CON JESUCRISTO NECESITADO 

LES RECORDAMOS A TODOS LOS FIELES  QUE EL    

PRIMER  DOMINGO DE MES  ES LA JORNADA DE LA 

CARIDAD , PARA SOCORRER A CRISTO QUE NOS PIDE 

AYUDA 



¿Cómo se entiende esto? ¡Nos sucede a todos! En los momentos 

de devoción, de fervor, de buena voluntad, de cercanía al        

prójimo, miramos a Jesús y vamos adelante; pero en los          

momentos en los que viene la cruz, huimos. El diablo, Satanás —

como dice Jesús a Pedro— nos tienta. Es propio del espíritu    

malo, es propio del diablo alejarnos de la cruz, de la cruz de 

Jesús. 

Dirigiéndose después a todos, Jesús añade: «Si alguno quiere 

venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz, 

y me siga» (v. 24). De este modo Él indica el camino del         

verdadero discípulo, mostrando dos actitudes. La primera es «renunciar a sí mismos», que no 

significa un cambio superficial, sino una conversión, una inversión de mentalidad y de valores. La 

otra  actitud es la de tomar la cruz. No se trata solo de soportar con paciencia las tribulaciones 

cotidianas, sino de llevar con fe y responsabilidad esa parte de cansancio, esa parte de             

sufrimiento que la lucha contra el mal conlleva. La vida de los cristianos es siempre una lucha. La 

Biblia dice que la vida del creyente es una milicia: luchar contra el espíritu malo, luchar contra 

el Mal. 

Así el compromiso de “tomar la cruz” se convierte en participación con Cristo en la salvación del 

mundo. Pensando en esto, hagamos que la cruz colgada en la pared de casa, o esa pequeña que 

llevamos al cuello, sea signo de nuestro deseo de unirnos a Cristo en el servir con amor a los    

hermanos, especialmente a los más pequeños y frágiles. La cruz es signo santo del Amor de Dios, 

es signo del Sacrificio de Jesús, y no debe ser reducida a objeto supersticioso o joya ornamental. 

Cada vez que fijemos la mirada en la imagen de Cristo crucificado, pensemos que Él, como      

verdadero Siervo del Señor, ha cumplido su misión dando la vida, derramando su sangre para 

la remisión de los pecados. Y no nos dejemos llevar a la otra parte, en la tentación del Maligno. 

Por consiguiente, si queremos ser sus discípulos, estamos llamados a imitarlo, gastando sin 

reservas nuestra vida por amor de Dios y del prójimo. La Virgen María, unida a su Hijo hasta el 

calvario, nos ayude a no retroceder frente a las pruebas y a los sufrimientos que el testimonio del 

Evangelio conlleva para todos nosotros. PAPA FRANCISCO  2020 

JESÚS CAMINA CON NOSOTROS, COMO SU MADRE. Así, pues, el Papa se dirigió a María, en el día de la fiesta de su natividad: “Hoy estamos en la antesala de esta historia: el                       

nacimiento de la Virgen. “Hoy, por lo tanto, podemos mirar a la Virgen, pequeñita, santa, sin pecado, pura, elegida para ser la madre de Dios, y también mirar la historia que está           

detrás, tan larga, de siglos” 

 

En la catequesis de hoy, reflexionamos sobre santa Catalina     

Tekakwitha, la primera nativa norteamericana en ser canonizada. 

Cuando Catalina tenía apenas cuatro años, sus padres y su       

hermano menor murieron a causa de una epidemia de viruela. 

Ella sobrevivió, pero le quedaron algunas secuelas físicas. A los 

veinte años recibió el Bautismo. Esta decisión provocó              

incomprensiones y amenazas entre los suyos, por lo que tuvo 

que refugiarse en la región de los mohicanos, en una misión de los Padres jesuitas.  

Todos estos acontecimientos suscitaron en Catalina un gran amor por 

la cruz, que es a su vez el signo definitivo del amor de Cristo por todos 

nosotros. En la comunidad, ella se distinguió por su vida de oración y 

de servicio humilde y constante. Enseñaba a los niños a rezar, cuidaba a 

los enfermos y a los ancianos. En definitiva, supo dar testimonio del 

Evangelio viviendo lo cotidiano con fidelidad y sencillez. Que también 

nosotros sepamos vivir lo ordinario de manera extraordinaria, pidiendo 

la gracia de ser —como esta joven santa— verdaderos seguidores de Jesús. 

Mañana por la tarde partiré hacia el continente asiático, para visitar a los hermanos y her-

manas de Mongolia. Les pido que me acompañen en este viaje con su oración. Que Jesús 

los bendiga y la Virgen Santa los cuide. Muchas gracias.  

 

Catequesis. La pasión por la evangelización: el celo apostólico del 

creyente. 19. Rezar y servir con alegría: Santa Catalina                 

Tekakwitha, la primera santa nativa norteamericana 


